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Paquete de 25 números ordinarios, pe­

setas 2,50 

Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador de LA LIDIA, Plaza del Biombo, nám. 4, Madrid. 

SECCION DOCTRINAL. 

(EL CAMBIO.)—(LL QUIEBRO.) 

^ .••'?. .• j . ' (Coniiu/Mcion.) 

..Desde luego se vé por nuestra rotunda y escueta 
detínicion qué precisamos con ella el quiebro en-
tero,. completo, esencial (si no's es permitido esta 
palabra), por el que el diestro,"sin abandonar su 
línea 'central de cite, se llama, engríe, aparta y 
CAMBIA .•.áT.jtOjo de una á otra dirección; quiebro 
éste, que P'>r algunos,'y áan con más autoridad que 
nadie,.por su PROPIO UMVENTOR se ha titulado y co­
nocido fcon este nuevo término por el.. D O B L E 

CAMRIO (1). 

Y hete aquí ya, ingiriéndose y tomando carta 
de naturaleza la palabra .CAMBIO , dentro de la pro- -
pia suerte de E L QÜIÉBRO ; relación qué hemos de 
ver probada, pero no confundida.,con la suerte an­
terior, en cuanto dado por terminada" ésta, dedi­
quemos al CAMBIO la segunda parte de nuestro tra­
bajo. 

Volvamos al quiebro. 
¿E¿,qne el diestro siempre cita por uno délos 

lados, y ya en jurisdicción la fiera, la cambia al ter­
reno contrario, y allí la da instantánea salida me­
diante el quiebro de su cuerpo?... ¿Es que, si no se 
siguen una por una estas particulares, condiciones, 
esta doble oscilación, que podríamos llamar, este 
cambio tan pronunciado de una á la otra parte del 
cuerpo del diestro, puede decirse, y con razón, que 
éste no ha quebrado? 

Nó, ciertamente; y para mejor explicar nuestra 
negación, añadiremos: que no hace falta este doble 
cambio (sigamos el tecnicismo de su inventor), esta 
marcada oscilación hácia uno y otro sentido del 
engaño, estos dos tiempos diferentes del cuerpo 
para que se verifique E L Q U I E B R O , sino que basta, y 
esta es la práctica común entre los D I E S T R O S Q U E E N 

L A A C T U A L I D A D E J E C U T A N E S T A S U E R T E , basta, deci-
mos, que: S ITUADO E L D I E S T R O E N R E C T I T U D F R E N T E 

A L T O R O , L E C I T E ; YA E N J U R I S D I C C I O N L E M A R Q U E 

L A S A L I D A P O R UNO D E L O S L A D O S , V O L V I E N D O E L 

D I E S T R O Á O C U P A R L A P O S I C I O N D E C U E R P O Q U E P E R -

(T) Antonio Caemona (a) Cordita, como hemos de probar, 

D I E R A POR INCLINACION Ú O S C I L A C I O N INSTANTÁNEA 

D E L MISMO , A L S E R V I R S E D E E S T E MOVIMIENTO COMO 

ÚNICO ENGAÑO. ' 

De donde se induce que el diestro, juntos sus 
piés, alegra al toro en línea recta de éste; la fiera 
arranca presurosa á coger aquel extraño bulto que 
se le aparece desafiándola frente, á su alterada vista; 
el diestro,, á cierta distancia (que ninguna regla 
puede prescribir y sí solo el sentido, ó lo que se 
llama vista del lidiador), sepárala de la línea recta, 
la cambia, médiante una inclinación del cuerpo, á 
uno de los lados, que puede ser favorecida con un 
paso corto atrás ó de costado; el toro toma esta 
nueva dirección, y al engendrar el hachazo, el dies­
tro pierde esa situación instantánea y falsa para re­
cuperar su antigua y natural, viendo emprender á 
la fiera su. salida y viaje falso del engaño. , . 

Esto,es todo. 
V con tal llaneza y tal claridad y un eonvenci-

miento tan profundo en nuestras aseveraciones ex­
ponemos nuestra doctrina, que podemos dar por 
concluida el público y nosotros esa dudosa y rara 
confusión que nos asalta en presencia de la práctica 
de 'esta suérte, cuando discutimos y luchamos por 
probar si tal diestro quebró ó rió á cuerpo descu­
bierto ó en el tercio segundo de la lidia. 

Se quiebra siempre que la línea central no se 
pierda; que el eje á cuyo lado va á darse falsa salida 
en el arranque del toro permanezca siempre el mismo; 
que el pié, guardador constante de la línea recta 
engendrada por la res en su viaje de arranque, con­
serve laxnisma base, de sustentación cuando el cuer­
po haya hecho su inclinación hácia Uno de los lados. 

Admitimos, pues, que se ha quebrado, siempre y 
en todas las ocasiones en que esto suceda. 

Representémonos el quiebro de un diestro por 
el lado derecho de su cuerpo: Juntos los. piés el l i ­
diador ha citado á la fiera; ésta le arranca; el diestro 
se ayuda con su pié derecho, favoreciendo la incli­
nación de su figura; el toro obedece; el diestro 
vuelve á llevar su pié derecho junto al izquierdo, 
base y sustentación de la suerte... ¿No movió el pié 
izquierdo en el momento en que la res inició su di­
rección cambiada hácia el sitio en que es llamada 
por el engaño?... ¿No movió el lidiador su pié iz­
quierdo, repetimos?... Pues E L D I E S T R O HA Q U E ­

B R A D O . 

Podrá el lidiador, dentro del ejemplo de que 
nos servimos, haber hecho una flexión con su pierna 

derecha, ó movido un tanto el pié derecho ó mucho 
si es preciso, ó llevádolo atrás ó al costado (esto de­
pende de la limpieza, finura, arte y perfección de 
quien lo ejecuta); pero siempre que él haya perfilado 
su pié izquierdo ,̂ con la línea de avance del cornú-
peto ( i ) , y éste- sé cambie en el viaje por el movi­
miento del lado derecho del diestro (nos atenemos 
al mismo ejetnplo) y aquel pié izquierdo no se hay^ 
movido, el die.-tro HA Q U E B R A D O , y quebrado mejor 
ó peor, pero dentro de las condiciones y reglas exi-
gibles del arte. 

Y la razón es obvia... razón ésta que hemos de 
aplicar y nos servirá de faro y guía en todas las 
suertes y en todos los diversos lances cuya explica­
ción hayamos de fijar, y cuyo mérito veamos de 
hacer patente por un solo requisito en el cual estriba 
la verdad ó falsedad de la misma. 

«Siendo el Toreo un arte, y arte con reglas fijas 
y determinadas, acrecerá el mérito de la suerte 
dentro de él ejecutada, en tanto que mayorpeli-
-gro esté en razón directa de la mayor destreza en 
evitarlo.* 

«Todo aquel punto esencial del lance, en el 
.cual el peligro radique, sin cuya ausencia el riesgo 
por lo mismo no desaparece, será la nota primor-
dialj el acto capitalísimo de la suerte misma.* 

((Lós demás accidentes que acompañen ó modi­
fiquen el conjunto total de la suerte, sienxpre que 
no desvirtúen el carácter esencial de ésta en arries-

• gar un mayor peligro que se propone burlar, serán 
notas artificiales ó pasajeras de la misma, que en 
nada podrán influir para atribuirle un sentido de 
carencia ó de negación." 

¿Qué peligro capitalísimo concierne al Q U I E ­

BRO?. . . La fijeza, la impasividad, la SITUACIÓN I N ­

MÓVIL del diestro, una vez engendrado el arranque 
directo del toro que se dirige hácia él... 

¿Cuál es el medio que compete á su evite ó fa­
cilidad?... la mayor ó menor salida que el lidiador 
le obligue á tomar con la curvatura ú oscilación de 
su cuerpo... La base, pues, capital, sine quanon, de 
la suerte, estribará en el no movimiento del punto 
que tomó por objetivo la fiera; la parte, por el 
contrario, accidental y variable, en el mayor es-

( i ) Advertimos esto, porque muchas veces el toro engendra un mo­
vimiento, bien a la derecha, bien á la izquierda, contrario á la línea del 
cite, en cuyo caso hay que mover el pié , base de sustentación (en este 
caso que mencionamos , será el izquierdo ) ; pero una vez perfilado éste 
con el viaje del arranque, no moverlo, es la absoluta é imprescindible 
condición. 
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L A L I D I A . 

pació ó premeditada inclinación en que el diestro se 
vea más asegurado para burlar á su enemigo ( i ) . 

Expuesto todo lo cual, venimos á recordar aque­
llos tres compases que marcábamos en uno de nues­
tros anteriores números, cuando nos referíamos al 
quiebro m falos de un jóven banderillero: 

i.0 Inclinación del cuerpo hacia uno de los 
lados. 

2.0 Vuelta del pié movido al del centro ó al in­
móvil en el acto de levantar los brazos y el toro en­
gendrar la cabezada. 

3.0 Fijeza de los palos en la parte superior del 
morrillo. ; / 

A veces estos dos últimos compases se ejecutan 
con tal precipitación, que más bien parecen medidos 
en un solo tiempo. • 

Ahora bien: expuesta esta Teoría del Quiebrot.. 
¿qué práctica adoptan los maestros?... Puede decirse 
que ¿haya quebrado el Gordo?... ¿Ha quebrado Ra­
fae l? .¿Quiebran algunos de lo% que con alguna 
frecuencia practican esta suerte?... Si el Q U I E B R O es 
suerte que figura en los anales recientes del Toreo, 
¿fué Antonio Carmona su verdadero inventor? 

Cuestiones son estas que, como afirmamos en un 
principio, según nuestro leal saber y entender, y con­
tando con la atenciofi de nuestros lectores, iremos de­
sarrollando. 

(Se cont inuará en el mhnero próxi/no.J 

LA MONADA Y EL ARTE. 

(Apuntes sobre, la faena del Gordo, 
en la tarde últinva.). 

Varios aficionados, seducidos más bien por 
la seriedad en el Toreo que por la soltura y la 
destreza en jas suertes que les son propias; por 
la austeridad y el influjo de lo clasico que por 
la galanura y la superficie de los adornos, se 
muestran acérr imos adversarios de todas aque­
llas caprichosas habilidades que constituyen la 
escuela ó el rasgo sobresaliente de determi­
nados diestros. 

Llaman torear á la salida de los caballos con 
largas, al pase dibujado, á les piés sin movi­
miento y á las estocadas en las péndolas. El 
ejercicio del diestro es pues para ellos una 
ordenanza; faltando á una de sus reglas queda 
expuesto el lidiador á ser pasado por las armas 
de la crí t ica y del desprecio, híe le moteja un re­
curso y se le miden las líneas; parece más bien 
el espada á sus ojos un hábil maniquí, cuyos hi­
los se mane ja rán desde lo invisible por un pre­
ceptista de tauromaquia. 

La iniciativa muere, la espontaneidad deja 
de ser un alarde de inventiva, en tanto que la 
regla, el canon , la afición relamida y circuns­
pecta, estó a l l í , como nueva espada de Damó-
cles, amenazando al oficiante de aquel rígido 
culto... Suena el paso-doble de la bulliciosa cha­
ranga; el matador aparece como el sacerdote 
druida, rígido, altisonante, severo, dispuesto á 
comenzar el sacrijleio. Dirección , eso s í , impe­
riosa, fuerte, enérgica.. . un par" de quites con 
capote al brazo, sdos largas sin recortar á su 
terminaéion... y al estribo; nueva llamada del 
clarín, saludo de ordenanza, los tres naturales, 
el redondo, el cambiado, a liar... y z á s , la fiera 
muerta á sus piés; en una tarde y en otra, 
y en cien y mil tardes que sobrevinieran, 
otros tantos pases y otras tantas largas, y otros 
tantos saludos multiplicados por dicha canti­
dad... ¡El arte se ha salvado! exclaman, ellos; 
toda la travesura ha muerto á los pies de la es­
t ra tégica regularidad, y el más versado en la 
historia antigua asegura que Pedro Romero debe 
haberse sentido remozado desde el fondo de su 
tumba. - -

Todo aquello que no sea precisión, piés ajus­
tados, línea medida, suerte estirada (valga el 

(1) De aquí : el quiebro ceñido, . no ceñido; quiebro l i m p i j , sucio; 
quiebro sin mover los p iés , abr iéndose mucho el diestro; quicuro en 
corto, vaciando mucho... que se refiere al mayor mérito y maestría de 
la ejecución, pero al fin siempie QUIEBRO. 

vocablo), y por todo... y sobre todo... el estoque-
hasta la empuñadura , adquiere en el dicciona­
rio fíe la tauromaquia la palabra MONADA. 

Una de las inteligencias más claras de este 
país, honor del foro y de la tribuna, que es tan 

, ilustrado en la ciencia política como aficionado 
á nuestra fiesta nacional, nos decía tardes pa­
sadas, refiriéndose á está rectitud algo extra­
viada dé la opinión: 

—Crea usted que me parecen esos tasadores 
tan pulcros del genio, lo mismo que esos aca­
démicos respetuosos de la lengua, que no em­
plean una nueva voz sin la consulta previa de 
todos los Calepinos; como aquellos escultores 
que no respetan.el libre vuelo del cincel, á no 
ser que hayan visto vaciada la línea en algún 
modelo resucitado del Parthenon; como aquellos 
poetas, en fin, de nuestro año 30, que declara­
ron guerra á muerte al romanticismo, aspi­
rando envolver los valientes toques de la fanta­
sía entre el clásico manto de la Musa hora-
cían a.» 

Montes, que no hubiera entendido tal vez una 
palabra de todo esto, se hubiese atado /as ^ Í -
i/as (1) entre un pase; al natural y otro con la 
derecha, fijada rodilla én tierra y la sagaz mi ­
rada en el fiero cornúpeto, en tanto que un pú­
blico entusiasmado se levantaba animado de sus. 
asientos, provocando una incomparable ovación. 

j L a teoría del politicQ-aficionado comproba­
da por la habilidad del maestrol 

« * m 
Porque sí, es cierto,; nosotros repelemos la 

monada, la payasada, él arlequinismo y la v u l -
•garidad, que guardan, á nuestro parecer, una 
misma forma.;.......;.'pero aplaudimos, defende­
mos y ampararemos- el arte. 

Entre la mohada insustancial y rapsódica, 
v la habilidad y destreza a r t í s t i ca , existe un 
verdadero y notable abismo, como lo hay entre 
la gracia .Y Ia bellaquería, la sal ática y el i n ­
sulto, el donaire y lo bufo, el color original, 
atrevido, sonriente del pintor y el brochazo mal 
empleado dentro de los contornos y las regüla-
ridades de un cuadro'. 

Un matarife podrá correr un toro, y valién­
dose d(Vla agilidad de sus piés, recortar á tiém¿ 
po á láHerrible íiéra, y con el pavor que presta 
la escasa seguridad, alargar su mano para aca­
riciar el morrillo; podra,-en una vuelta forzada, 
doblarr su rodilla á respetuosa distancia, guar­
dando la apostura del célebre manchego ante la 
labradora que juzgó su Dulcinea; in ten tará re­
cortar con la punta de su capote, saliendo por 
piés ante cualquier e x t r a ñ é del oscilante testuz; 
jugueteará , bailará, r eco r re rá todos los lados y 
en todas las direcciones en que pueda moverse 
el cornúpeto, sin que en un solo caso quede 
afrohíado el peligro, burlada la fiera, expuesto 
su corazón, dominado el bravear de la res dis­
traída. . . todo esto y mucho más, que todo esto 
será convertir el arte en una festiva payasada, 
quijotesco y risible jugueteo que ningún crítico^ 
ningún escritor, ningún entendido aficionado po­
drá justiapreciar y dar cabida en la grandio­
sidad y la seriedad relativa del arte taurómaco. 

* 
* « 

Pero, de este casquivano y mal pergeñado 
juego, á aquel capote que lleva la res prendida 
á los medios para recorrer el diestro todo el 
terreno en rededor del toro y salir airoso, ga­
llardo y tranquilo desde los centros del testuz; 
la fría temeridad de hincar la rodilla en tierra 
cuando la res se halla cuadrada, y solo una i m ­
perceptible-distancia separa al matador de una 
muerte segura, pero afrontada con la inteli­
gencia; aquel coico oportuno, cuya diestra se 
entretiene en topetear como á un inofensivo 
carnero el testúz del berrendo, y ya terminado, 
el lidiador cruza sus brazos y se entrega al ven­
cido abismo de las dos formidables astas; toda esa 
série, en fin, de recortes al defenderse, de ador­
nos al quebrar, de impasividad al correr, de 
burlas al rematar, de ar t í s t ica combinación al 

(i) Suerte ejecutada por el célebre P ú q u i r o en una tarde de toros, 
pasando' de muleta á la res para estoquearla. (Plaza del Puerto de 
Santa María.) 

lidiar, todo esto, es y será siempre hermoso, 
sonrisa de aquella severidad que trae la escuela 
rondeña, color vivo de aquella" penumbra que 
envuelve al matador en el manejo frío de su es­
pada, encanto y admiración de la fiesta, que 
comprueba cómo este r ayó de inteligencia, he­
redado de la divinidad, sobrepuja y excede á 
todos los feroces instintos y fuerzas aún no 
domeñadas y bravias de la madre Naturaleza. 

' - . ' ' ' '• • ' • Í *»*• ' 

inspiradas estas lineas en la últ ima faena 
ejecutada aquí por el Gordo... pedimos á los 
diestros, al público, á la afición, que traten de 
armonizar en indisoluble lazo esa respetable se­
renidad que constituye al MATADOR con esa 
gracia, donosura y destreza que caracteriza al 
TORERO... |Nó, no seamos exelusívistasl Por 
aplaudir aquella izquierda que engendra el clá­
sico pase rfe pecho, no silbemos á aquella otra 
que juguetea junto al testúz. 

Si persistís, sérios aficionados, en esa mono­
tonía caduca de los primeros tiempos del arte, 
seréis los adoradores de'ciertos mata-toros que 
yacen en perpétuo olvido, aunque á sus nombres 
abrióles modesto paso la.generosa historia. 

¡Si queréis ser lógicos^ vais á serlo en esta ar­
tificiosa gradación: 

Frascuelo. . . . . . 1 I 4 T A 1 I O R . 
Lagartijo. . . . T O R E K O . 
Gordito . . . . . . . . l l A l i S T R O . 

Y para mí, que escribo estas líneas, maes­
tros lo son todos ellos y toreros los tres. 

T O R E R O S Y M A E S T R O S los tres... ¿lo entendéis? 
Cambiad los hombres, y las apreciaciones 

y la crítica resu l ta rá siempre en el fiel. 
Fríos y severos aficionados: Obligad con 

vuestras censuras, con vuestros silbidos, si és 
preciso, que Carmona se perfile con los toros y 
los mate se^an todas las reglas como es su de­
ber... pero-no.le escatiméis vuestra admiración, 
aplaudirle todos esos juguetees, todos esos per­
files de la sevillana escuela... que en él no 
aplaudiréis la monada, nó ciertamente... ¡Delan­
te de él en estos rasgos sobresalientes de su to­
reo, estáis en presencia del A R T E ! 

BESOCÜPADO LECTOR. 

Por Dios y. mi ánima te juro que he de sentir abando­
narte; pero no ha de suceder así, que aunque la locomotora 
y mis deseos me lleven fuera de la capital de España, conti­
go me he de entender todos los Lunes, mal que pese á tu 
soñolienta y por mis escritos maleada imaginación. 

Todo esto quiere decir en buena prosa que me has de 
permitir cuatro semanas de asueto, durante las1 cuales viaje 
yo á mi placer sin esa eterna y dominical obligación de asis­
tir al duro asiento de mi barrera y con lápiz en la diestra, 
los gemelos de campaña en opuesta mano, cartera bajo el 
papel y corazón é inteligencia sobre tí , estrecharme á rese­
ñar los lances de cada corrida. 

Permítemelo así, juicioso lector, y no me frunzas el ceño 
por demasiado egoista. , ? 

Vóime á veranear; pero camo^ el aficionado artista que 
envuelve cuidadoso sus pinceles pára allí,; donde la naturale­
za se lo ordene, hacer gala de inventiva y trasportar al 
lienzo las tintas del accidentado paisaje, así también llevo yo 
escondida en el rincón más seguro de mi maleta la caja de 
mis lápices, para ir de cuando en cuando haciendo traslado 
de mis,impresiones, conversar contigo, si es que así lo de­
seas, y estar seguro de tu compaña al sentirme orgulloso del 
paseo de tus miradas por las páginas modestas de L A L I D I A . 

Veré á BiarritZi para consultar á los franceses sobre,la 
alianza internacional que ya despierta el toreo entre les 
aplausos de una entusiasta concurrencia en Nimes, y que 
alienta la presencia de nuestros diestros con brindis que se 
mezclan al borde del b t hemío vaso entre el hervor incitante 
del burbujoso champagne; asistiré, si Dios place, á las corri­
das de San Sebastian, eñ cuya plaza procuraré pedir sitio en­
tre las francesas, , á fin de que el oido, ya que no la vista, se 
huelgue bajo aquel escotado seno y logre dar cuenta á mis 
lectores, como de las oscilaciones de un péndulo, de los lati­
dos de un corazón emocionado; veré, por fin, á Bilbao, aquel 
baluarte de la libertad en el Cantábrico, en cuyo .Circo crece 
y se desairo Ha la-afición á los toros por momentos, como se 
desarrolla y crece también en-sus talleres el espíritu comer­
cial, tomando proporciones de gigante el génio poderoso de 
su industria. : 

Todo esto veré, y aún más, á no ser que el tiempo y la 
salud me lo impidieran; que solo por bien complacerte, lector " 
y amigo, las cinco partes del mundo yo correría, si es que en 
todas ellas hallar pudiera quien con el recuerdo se entusias­
mara de los Chiclaneros y Fepc-Hillos. 

¡Que Dios te valga y á mi no me olvide! 

MADKIL* —ImpieLta Ce Jkit M . L u . ssifal, H í í a ct JSÍUI 11,6. 


